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Resumen
Amposta y su castillo habían tenido una importancia estratégica de primer orden 
desde la antigüedad hasta el inicio de la edad moderna, controlando el paso al inte-
rior de la península a través del Ebro. Esto se constata en el momento de su destruc-
ción, durante la guerra entre la Diputación del General y el rey Juan II, cuando éste 
hacía casi nueve meses que la sitiaba personalmente. Después de la toma del castillo 
de Amposta no hay datos bélicos relevantes hasta el siglo XIX, cuando se producen 
varias obras de fortificación en la ciudad, las últimas durante las guerras carlistas. Es 
interesante como de los tres recintos que se sabe que había en el castillo medieval se 
han encontrado trazas de los dos interiores, pero no del tercero que se encaraba a la 
antigua villa ni del que la rodeaba, aunque la configuración urbana insinúa aproxi-
madamente por donde se encontraba. También lo es comprobar que quedan restos 
de la fortaleza medieval, que no es en sistema abaluartado, y en cambio del siglo XIX 
quedan algunos elementos de unas obras de defensa de circunstancias, levantadas 
con cierta premura y aprovechando lo que quedaba de las anteriores, con una con-
cepción simple de la fortificación a partir de cortinas sencillas y baluartes que las 
cubrían.
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1. Introducción
Amposta, situada a orillas del río Ebro y relativamente cercana a su desemboca-
dura, justo sobre la última prominencia natural del terreno antes de extenderse la 
llanura deltaica, ha sido ocupada desde antiguo dada su ubicación estratégica, con-
trolando el acceso al interior de la Península a través del propio río. Se han encontra-
do restos de un asentamiento de época ibérica, que algunos han identificado como la 
antigua ciudad de Hibera, destruida en el transcurso de la Segunda Guerra Púnica. 
No quedan restos de época romana, pero de época andalusí se han encontrado restos 
de muros de tapial y fosos excavados en la roca, aprovechando anteriores estructuras 
ibéricas y siendo aprovechadas posteriormente en la fortaleza hospitalaria construida 
durante el siglo xii.
En todos los proyectos de conquista de la ciudad de Tortosa siempre se había inten-
tado controlar previamente el castillo de Amposta como clave del paso desde el mar, 
tanto en el intento fallido del conde Ramón Berenguer III como medio siglo más tar-
de en el definitivo por parte de Ramón Berenguer IV. Éste dio el Castillo y Término 
de Amposta a la Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén, que lo refortificó. Tan 
estratégico e importante era, que el título más importante de la Orden en Cataluña y 
Aragón fue el de Castellán de Amposta, título que se mantuvo incluso cuando a fina-
les del siglo xiii el rey Pedro II de Aragón permutó el castillo y su término a la Orden 
por los de Gallur y Onda, pasando desde entonces a dominio real.
Esta importancia es constatable en el momento de la destrucción de la fortaleza 
durante la guerra entre la Diputación del General de Cataluña y los partidarios de 
Juan II, a mediados del siglo xv, cuando hacía casi nueve meses que era sitiada por el 
propio rey Juan II y por el príncipe Fernando, futuro Rey Católico, dirigiendo el ejér-
cito real, precisamente para rendir posteriormente Tortosa. Pero después de la caída 
del castillo de Amposta ya no hay datos bélicos relevantes hasta el siglo xix, en que se 
producen varias obras de fortificación de la ciudad en el contexto de las guerras car-
listas, que recuerdan las fortificaciones abaluartadas que habían definido los recintos 
defensivos de siglos anteriores, pero mucho más sencillas y precarias.
2. Fortaleza medieval. Influencia en el desarrollo urbano
Bajo los restos conocidos del castillo hospitalario se han encontrado otros de la 
fortificación andalusí y de época ibérica, pero es difícil hacerse una idea de cómo era 
el conjunto debido a las transformaciones que ha sufrido, no sólo por la destrucción 
del siglo xv sino por la posterior reutilización de los materiales constructivos, tanto 
por parte de particulares como para construir la iglesia arciprestal actual, y porque 
las estructuras que quedaban quedaron ocultas al construirse encima varios molinos 
arroceros a finales del siglo xix.
Del castillo medieval se sabe que había tres recintos, encontrándose trazas de los 
dos interiores a partir de los fosos que han llegado a día de hoy, pero del tercero que se 
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encaraba a la antigua villa no queda nada, aunque a partir de la configuración urbana 
y del crecimiento del casco antiguo de Amposta se puede plantear una hipótesis de 
por dónde discurría, posiblemente con un espacio libre de protección antes de llegar 
a la parte edificada de la villa. Lo que quedaba de la fortificación medieval fue incluso 
aprovechada para las posteriores obras de defensa realizadas durante el siglo xix.
El primer foso es el que rodea la parte edificada del actual recinto del castillo, te-
niendo como límite el río al norte y al oeste. Aquí se encuentra el antiguo molino de 
Cercós, donde ahora está la Biblioteca «Sebastià Juan Arbó», justo al lado de los restos 
de la torre de Sant Joan, de la que queda el basamento con sillares almohadillados, 
pero que a inicios del siglo xix estaba en parte en pie, tal como se aprecia en un gra-
bado de Alejandro de Laborde. Si seguimos el área del castillo, en el centro, justo en 
el límite del primer foso, se encuentra el edificio de la Escuela de Arte, donde había 
estado la celoquia o torre del homenaje del castillo, y donde se han encontrado es-
tancias de época medieval junto con unos silos de época ibérica. También hay restos 
andalusíes reforzando la muralla con mayor espesor, y una torre justo en el ángulo 
del foso. Sobre los restos del antiguo Molino de Escrivà, ya junto al río, se encontraba 
la torre del Hospital, al final de un baluarte bajomedieval, aprovechando la roca que 
se alza sobre el río. Cabe destacar que justo en este punto se encuentran los restos del 
Figura 1. Castillo de Amposta 
desde el río. (Foto. D. Gordillo)
La fortificación de Amposta...
Figura 2. Castillo de Amposta 
desde el río. (Foto. D. Gordillo)
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antiguo embarcadero del castillo1, un espacio en el que sólo podía entrar una peque-
ña embarcación, cubierto con bóveda de piedra, muy similar al medieval de Miravet.
El segundo foso corresponde a lo que hoy es toda la calle Fossat, que prolongado 
hacia el río acabaría bajo la pilastra del puente colgante; durante el siglo xix este es-
pacio fue ocupado por viviendas adosadas a la escarpa y la contraescarpa, al ser bas-
tante ancho, excepto donde se estrecha, cerca del Canal de la Derecha del Ebro, donde 
se ocupó sólo en el lado interior. Tanto bajo la torre del Hospital, cercano al primer 
foso, como en el muro de río junto al segundo foso, cerca de la pilastra del puente, 
se encuentran unas grandes anillas empotradas en la roca2 que servirían de amarre 
de las embarcaciones que se acercaban al castillo. Lo que quedaba de este recinto fue 
aprovechado para rehacer una parte de las murallas durante las guerras carlistas.
Del tercer recinto queda alguna traza en la orilla del río, aprovechada como pared 
posterior de las viviendas que le dan fachada, pero no queda ningún rastro y no se 
sabe exactamente por donde discurría por la parte interior, aunque muy probable-
1  Información facilitada y contrastada por la arqueóloga Cinta Montañés.
2  Constatación a partir de observaciones de la arqueóloga Cinta Montañés.
Figura 3. Primer foso del castillo 
de Amposta. (Foto. D. Gordillo)
Figura 4. Grabado de Alejandro 
de Laborde donde se ve la Torre de 
San Juan del castillo de Amposta. 
Año 1803. Colección del autor.
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mente incluía la antigua capilla de Santa Susanna, actualmente desaparecida al abrir 
la avenida que lleva al puente colgante, y seguramente situada cerca de la puerta de 
acceso como capilla del recinto inferior del castillo. Hacia ahí se dirigen las dos calles 
que rodean la Casa Miralles por sus fachadas laterales, en el casco antiguo, la que 
probablemente fuera una de las edificaciones singulares de la población junto con 
la antigua Casa del Prior (donde hoy se encuentra el edificio del ayuntamiento) y la 
antigua iglesia románica de la ciudad (de la que se han encontrado los cimientos a 
finales del año 2014), que mantiene un matacán entero y parte de otro protegiendo las 
dos puertas de acceso de que dispone.
Cercano a la tercera muralla probablemente no habría ninguna edificación, con un 
espacio vacío de protección, más allá del cual se formaría la población cristiana a par-
tir de una trama de calles más o menos ortogonal, con manzanas rectangulares for-
madas por parcelas estrechas, similar a nuevas poblaciones medievales posteriores, 
como la vecina Ulldecona, tras bajar a la llanura desde el castillo, la no tan próxima 
Vila-real, o las más lejanas bastidas francesas de Aigües-Mortes o Monpazier, trama 
que se desfigura por la posible situación del tercer recinto, haciendo girar la calle 
principal de la villa hacia el embarcadero existente.
Figura 5. Plano que manifiesta la posizion del lugar de Amposta y la que deberá 
tener la entrada del Canal de Nabegacion que se propone. Segle XVIII. Signatura 322. 
Archivo Cartográfico y de Estudios Geográficos. Centro Geográfico del Ejército.
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Rodeando la antigua villa anexa al castillo también había una muralla, de la que 
en el año 1986 aparecieron unos cimientos en unas obras entre la Calle Sant Pere y 
la Plaza del Aube3, no quedando a día de hoy por la parte de tierra más que la traza 
definida por las calles que limitan el casco antiguo, hasta llegar al área del castillo. 
En un plano de mediados del siglo  xviii sólo se muestran dos de los fosos del castillo, 
con edificios dentro usados de fábrica y almacén, y en otro de principios del xix sólo 
se marca el segundo foso, con una casa fuerte en el primer recinto, por lo que se ha 
de suponer que hasta inicios del siglo xix no se volvió a fortificar el lugar. De hecho, 
no hay referencias a hechos de armas en Amposta desde principios del siglo xvi hasta 
las guerras carlistas.
3. Las defensas de la villa durante la primera mitad del siglo xix
Vuelven a mencionarse las defensas de Amposta en un informe del Cuerpo de 
Ingenieros4, en el transcurso de la Primera Guerra Carlista, tras el asedio sufrido del 
3 Información facilitada por el Sr. Joaquim Moya, funcionario municipal.
4 Comandancia de Ingenieros de Tortosa. Expedientes nº 1940 y 2434. Copia del Arxiu del Servei 
d’Arqueologia. Departament de Cultura. Generalitat de Catalunya.
Figura 6. Plano de la Villa de Amposta y de su Casa Fuerte. Segle XVIII-XIX. Signatura 
345. Archivo Cartográfico y de Estudios Geográficos. Centro Geográfico del Ejército.
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Figura 7. Ligero Plano de la Villa de Amposta. Abril de 1838. Signatura 2100-2. Copia 
del Arxiu del Servei d’Arqueologia. Departament de Cultura. Generalitat de Catalunya.
Figura 8. Ligero Plano de la Villa de Amposta. Marzo de 1838. Signatura 2100-1. Copia 
del Arxiu del Servei d’Arqueologia. Departament de Cultura. Generalitat de Catalunya.
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Figura 10. Villa de Amposta. Detalles. Marzo de 1876. Signatura 
BHMB B06-05. Biblioteca Histórico-Militar de Barcelona. 
Figura 9. Plano de Amposta y su fortificación. Marzo de 1876. Signatura 
BHMB B06-06. Biblioteca Histórico-Militar de Barcelona. 
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siete al catorce de octubre de 1837 por parte de tres mil carlistas con cinco piezas de 
artillería, al mando de Ramón Cabrera, abortado en último momento por la llegada 
desde Tarragona del Brigadier Pedro Aznar con una división isabelina para socorrer 
la guarnición de Amposta. Según el mismo Aznar hacía notar, la fortificación exis-
tente era suficiente para soportar golpes de mano, pudiendo contener al enemigo por 
unos días, pero insuficiente ante asedios con artillería. El 16 de octubre ordenó que 
se repasaran las fortificaciones existentes, que se reducían a una cerca de unas mil 
varas castellanas5 de perímetro, teniendo al norte los restos del castillo, separado de 
la ciudad por un pequeño foso, con una batería baja y una falsabraga con un torreón 
irregular en un extremo, y la torre de Sant Joan en el otro, cerrando en ángulo el con-
junto por un parapeto, formando una plaza de armas, donde existían unos edificios 
destinados a alojamiento de la guarnición, almacenes y cuerpo de guardia.
En ese momento se decidió mejorar las defensas, básicamente reduciendo el perí-
metro de la fortificación de la villa, talando todos los olivos y algarrobos de alrededor 
y derribando todas las construcciones y casetas del exterior a una distancia de medio 
tiro de cañón desde la muralla, salvo una fábrica de jabón, edificio bajo dominado 
desde la villa, donde podría haber un destacamento, que unido al recinto mediante 
una doble caponera proporcionaría fuegos de flanqueo en el frente más expuesto del 
castillo. Según unos planos fechados el 24 de marzo y el 25 de abril de 1838 y siguien-
do las indicaciones del mismo Brigadier Aznar, el recinto debía estar separado de las 
casas, para evitar que con la ayuda de alguien desde el interior se pudiera acceder por 
5  Una vara castellana equivale a 0,835905 metros, i también a tres pies, equivalente cada uno a 
0,278635 metros, según la “Real Orden de 9 de diciembre de 1852, por la que se determinan las tablas 
de correspondencia recíproca entre las pesas y medidas métricas y las actualmente en uso (Diccionario 
jurídico-administrativo. Madrid, 1858)”.
Figura 11. Villa de Amposta. Detalles. Marzo de 1876. Signatura 
BHMB B06-05. Biblioteca Histórico-Militar de Barcelona.
La fortificación de Amposta...
218
Figura 12. Muralla de 
Amposta de 1876 cerrando 
el paso a la Carretera 
de València. Fotografia 
hacia el 1876. Colección 
Subirats Adell. Museu 
de les Terres de l’Ebre.
Figura 13. Muralla 
de Amposta de 1876 
en el embarcador del 
río. Fotografia hacia 
1910. Colección Mario 
López Albiol.
las ventanas o aberturas posteriores de alguna de las construcciones dentro de la po-
blación, como parece que había ocurrido alguna vez en otros lugares en el transcurso 
de la Primera Guerra Carlista.
El sistema de defensa básicamente se fiaba en unos baluartes (el Grande o de Isabel 
II y el de los Carabineros o del Barón de Meer) y unos torreones (Trinquete y de la Fá-
brica) donde poder situar piezas de artillería, unidos mediante cortinas lisas, además 
del propio castillo, todo hecho con mampostería de piedra y argamasa, con madera 
para entarimados y vigas en edificaciones auxiliares. Parte del material empleado 
era reaprovechado de otras construcciones, como del antiguo convento de Capuchi-
nos de Tortosa, situado extramuros de la ciudad, de donde se sacó piedra y madera, 
además de la sacada de los andamios para la construcción de la iglesia arciprestal de 
Amposta.
Desde el lado más bajo, la cortina, apoyada en el río a partir de la torreta de los 
Carabineros llegaba hasta el semitorreón del Trinquete, teniendo en medio el ba-
luarte del Barón de Meer o de los Carabineros, protegiendo una de las puertas de la 
villa, de dos batientes de madera maciza y rastrillo, cerca del cual se encontraba una 
casa habilitada como cuerpo de guardia. En total hacía unas ciento cincuenta varas 
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de largo por seis de alto y tres y medio de ancho. Desde el torreón del Trinquete la 
cortina iba hasta el semibaluarte Grande o de Isabel II, de donde salía la carretera 
de Valencia, con una cortina de unas ciento sesenta y tres varas de largo, desde allí 
iba otra cortina de unas ciento veinte varas hasta el semitorreón de la Fábrica, que 
enlazaba con la misma mediante una doble caponera. En la mitad de la cortina salía 
el camino hacia Masdenverge y Ulldecona, prolongación de la calle Major. Desde el 
torreón de la Fábrica una cortina de unas ciento sesenta y seis varas enlazaba con el 
castillo, y en medio de esta salía el camino hacia Tortosa.
También se reforzó el castillo con una cortina desde la torre de Sant Joan hasta la 
tronera antigua, de tres varas y media de ancho, con la formación de una banqueta de 
dos varas y medio de alto, levantando un parapeto para fuego de fusil. En la tronera 
se le añadieron merlones y parapeto, midiendo en total seis varas de ancho, levan-
tando la altura del parapeto hasta tres varas y medio, levantando el terraplén interior 
una vara para tener la explanada para un cañón. En el lado del río se hizo un muro de 
una vara de espesor y una y media de altura, igual a la muralla de la ciudad de cara 
al río. El muro del puente levadizo del castillo era de mampostería de vara y media 
La fortificación de Amposta...
Figura 14. Muralla de 1876 
en el recinto del castillo. 
Fotografía del autor.
Figura 15. Muralla de 1876 en 
el recinto del castillo y segundo 
foso. Fotografía del autor.
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de ancho y ocho varas de altura, y el muro del castillo de cara a la villa media unas 
ciento cuarenta y seis varas de largo, de tres varas de alto y de ancho tenía dos muros 
de cuatro pies y medio terraplenado con dos varas de grosor.
Con el fin de la guerra se consideró innecesario mantener en funcionamiento la 
fortificación de Amposta, por lo que en fecha veintitrés de junio de 1845 se dio la 
orden de inutilizarla, lo que fue cumplido poco después, de manera que durante la 
Segunda Guerra Carlista se sabe que tropas leales a Isabel II tuvieron que refugiarse 
en la iglesia arciprestal en construcción, como fuerte principal de la población, ante 
un ataque carlista, rodeando en ese momento la villa un simple muro y un foso.
4. Las defensas de la villa durante la segunda mitad del siglo xix
Durante la Tercera Guerra Carlista, el jefe carlista Pascual Cucala entró en Ampos-
ta el veintiuno de febrero de 1874, recuperándose la villa el veintitrés de septiembre por 
tropas leales al Gobierno, provenientes de Tortosa6. Sólo dos días después se inició la 
nueva fortificación de la población a expensas de la población, resistiendo dos ataques 
carlistas posteriormente, uno del diez al doce de octubre del mismo año, cuando lle-
garon refuerzos desde Tarragona, y otro el catorce de marzo de 1875, rechazado por la 
guarnición, siendo apoyada por varias lanchas blindadas venidas de Tortosa.
Según unos planos de las nuevas fortificaciones fechados en marzo de 1876, tan-
to generales como de detalles, la fortificación era más sencilla que la de la Primera 
Guerra Carlista, aprovechando en parte el nuevo canal de la Derecha del Ebro como 
elemento defensivo, con unas cortinas aspilleradas que no llegaban al metro de an-
cho, y entre dos y cuatro metros de altura, con unos baluartes más sencillos, con 
plataforma sobre el nivel del suelo entre dos y tres metros para poder instalar piezas 
de artillería, con una rampa de acceso, y una altura total de entre cuatro y seis metros, 
con cañoneras y aspilleras fusileras, que en la puerta que conectaba con la carretera 
de Valencia era de dos pisos.
En el baluarte más expuesto, situado en el tramo de muralla que quedaba entre el 
canal de la Derecha del Ebro y el canal que comunicaba el río con la dársena del canal 
de navegación, que se había hecho a mediados del siglo, se le añadió un foso rodeán-
dolo en su perímetro exterior, de un poco más de metro y medio de profundidad y 
unos dos metros y medio de ancho, no haciéndose en cambio ninguno en la base de 
las cortinas, pero hay que tener presente que la parte de terreno exterior entre el canal 
y el río no tenía acceso fácil desde fuera de la ciudad, ya que se tenía que atravesar o 
el canal o la dársena del canal de navegación.
En el caso del castillo, según el plano de 1876, el primer foso quedaba enterrado 
al nivel del resto del interior del recinto, manteniéndose básicamente la edificación 
ubicada sobre la antigua celoquia medieval, más lo que quedaba de la antigua torre 
de Sant Joan con una edificación anexa, y otra edificación nueva sobre lo que había 
6  Comandancia de Ingenieros de Tortosa. Expediente nº 1940. Copia del Arxiu del Servei d’Ar-
queologia. Departament de Cultura. Generalitat de Catalunya.
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sido el baluarte de la torre del Hospital. De cara al campo estaba rehecho el parapeto 
tras el que se situaba una pieza de cañón, justo en el cruce del canal de navegación con 
el segundo foso del castillo, con un muro aspillerado, y de cara a la villa quedaba un 
muro sencillo de unos sesenta centímetros de ancho con una altura variable, entre 
cinco y ocho metros, en el que ya en ese momento se apoyaban las casas construidas 
en el segundo foso. Algunos de estos elementos todavía se pueden observar hoy en día.
Cabe destacar que con la mejora de las condiciones económicas por el cultivo del 
arroz en el delta, había aumentado la ocupación del suelo en el interior de la ciudad, 
de modo que no sólo se había edificado en el antiguo segundo foso del castillo con 
viviendas adosadas a la escarpa y la contraescarpa del mismo, sino que además las 
manzanas llegaban hasta el canal, por lo que en la parte de la ciudad que limitaba con 
el canal se mantuvieron los edificios, y sus muros posteriores pasaron a formar parte 
de la fortificación de la población, cerrando los finales de calle de cara al canal con 
tramos de muros aspillerado.
Si tenemos en cuenta los accesos a la villa, desde el lado del río, junto a la dársena 
del canal de navegación, había una puerta de la muralla desde la que se accedía a un 
puente giratorio, que comunicaba con el delta o bien aislar Amposta del otro lado de 
dársena y canal. También había otra puerta, que mediante un puente, conectaba con 
la carretera de Tortosa por encima del canal. Se había anulado la salida hacia Ullde-
cona y también la conexión con la carretera de Valencia a través de la puerta de Sant 
Josep, además de cerrar el paso junto al río a un pozo en el lugar llamado «Povador», 
al construir un parapeto al final de la calle que accedía. Se mantenía, sin embargo, 
el paso de barca para atravesar el río y conectar hacia Barcelona, paso que existía de 
siglos anteriores en el mismo lugar.
Ya terminados los combates, en 1876 se dio la orden de inventariar las fortifica-
ciones de todos los ayuntamientos, obligando a los alcaldes a su mantenimiento, y 
posteriormente consta que en fecha siete de octubre de 1877 desde el Ayuntamiento 
se pidió a la autoridad militar abrir la muralla por la puerta de Sant Josep, ya que así 
se facilitaba el acceso a la carretera de Valencia, y por el acceso al “Povador”. Tras 
varias gestiones, el diez de noviembre de 1877 se daba el permiso solicitado, con la 
condición de que si hiciera falta volver a cerrar las aberturas, debían hacerse cargo los 
vecinos. Posteriormente, en mayo de 1888 se promulgó una Real Orden por la que las 
murallas y fortificaciones de poblaciones que no eran plazas fuertes, como Amposta, 
pasaban a ser de titularidad municipal, haciendo los ayuntamientos lo que más les 
conviniera, o conservarlas o derribarlas.
Existe un informe de la Comandancia de Ingenieros de Tortosa de cuatro de 
agosto de 1889, referente a un vecino que quería derribar a su cargo un tramo de 
la muralla de Amposta que separaba fincas de su propiedad, pidiendo quedarse el 
material resultante del derribo, donde se especifica que las obras de fortificación no 
fueron pagadas en su momento por el Estado, sino por la Diputación Provincial y 
los pueblos del entorno (Amposta, Masdenverge, Sant Carles de la Ràpita, Freginals, 
Vinaròs, Santa Bàrbara y Roquetes), por lo que confirmaba el permiso para derribar, 
pero aclaraba que quien debía dar el permiso del aprovechamiento de los materiales 
resultantes eran las administraciones mencionadas.
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5. Conclusiones
Es interesante ver como en Amposta, un lugar estratégico, hay restos medievales, 
no hay ninguno de fortificación abaluartada, y vuelven a aparecer ejemplos diversos 
del siglo xix, construyendo unas fortificaciones de circunstancias con una concep-
ción aún relacionada con la idea de cortinas y baluartes que las cubren, sobre todo 
las del primer tercio del siglo xix, con un espesor importante en las cortinas pero sin 
elementos exteriores, y en cambio, las fortificaciones del último tercio del siglo xix 
son de una precariedad manifiesta, hechas con los exiguos medios que disponían. 
Fijémonos en el grosor y la altura del perímetro amurallado que aún queda en el área 
del Castillo.
Es curioso que en el siglo xix se haya producido este proceso de construcción y 
derribo tan acusado, en solo cuarenta años, ya que si en lugar de demoler las defensas 
al terminar cada contienda se hubieran mantenido, esto hubiera repercutido no sólo 
militarmente sino económicamente, porque para cada nueva construcción se debían 
destinar nuevos recursos humanos y materiales. Pero la principal razón por la que 
han desaparecido la mayoría de las fortificaciones ha sido por el reaprovechamiento 
del espacio y de los materiales a lo largo del tiempo, sobre todo en los siglos xix y xx, 
al crecer la actividad económica con la construcción de fábricas y molinos, tanto en el 
recinto del castillo como fuera, y con ella, la población, que ha ido ocupando espacios 
vacíos. Se han reaprovechado elementos constructivos, pero también se ha edificado 
sobre estructuras más antiguas, que han quedado ocultas.
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